
Las Artes Íntimas  ·  Volumen Siete

El Arte de las Citas
por Margot Beaumont

Una guía de campo para cortejar a quien ya tienes
La cita nunca tiene que terminar.

Una guía gratuita  •  magiaprive.com
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Cómo usar esta guía

Esto no es un manual. No hay técnicas que dominar, ni puntos que llevar, ni meta que
alcanzar.

El Arte de las Citas es una colección de reflexiones y rituales — prácticas pequeñas y
deliberadas para mantener vivo el cortejo dentro de una relación comprometida. Léelo en
orden, o ábrelo en cualquier página. Cada capítulo termina con un ritual para probar, no una
tarea que cumplir.

Toma lo que resuene. Deja el resto. El romance es personal; esta guía simplemente ofrece un
lugar para empezar.
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CAPÍTULO 1

La cita que nunca terminó

En algún momento del camino, la mayoría de las parejas deja de salir en silencio.

Rara vez ocurre por una decisión. No hay reunión, no hay anuncio. La vida simplemente llena

el calendario — la boda, la hipoteca, los hijos, las carreras, las mil pequeñas urgencias de una

existencia compartida — y el cortejo queda archivado bajo antes. Antes de los votos. Antes de

las cuentas. Antes de que todo se volviera tan maravillosa, terriblemente real. Las cenas se

vuelven comida para llevar sobre el fregadero. El arreglarse se vuelve el pantalón de deporte.

La risa nerviosa y deliciosa de los primeros días se vuelve la cómoda taquigrafía de dos

personas que se comunican con gruñidos en el pasillo del supermercado.
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La cita nunca terminó; solo estaba en pausa.

Esto no es una tragedia. Es un descuido. Y descansa sobre un malentendido tan común que

casi nadie lo nota: la creencia de que las citas eran el medio — el camino para conseguir la

relación — y no la relación misma en su forma más viva. Pero piensa con honestidad. Aquellas

primeras citas no eran audiciones para algo mejor. Eran la cosa. El elegir, el arreglarse, el

caminar un poco más despacio hacia el auto porque ninguno quería que la noche terminara —

eso era el amor, ya, en su forma más pura y deliberada. Las citas no llevaron al romance. Las

citas eran el romance.

Esto es lo que una cita hace en realidad, bajo el restaurante y las reservaciones: talla un bolsillo

de tiempo en el que son amantes primero y todo lo demás después. No coadministradores de

un hogar. No sobrevivientes de un martes. Amantes. Por dos horas, o cuatro, al resto del

mundo se le pide esperar afuera, y los dos pueden recordar el hecho específico y eléctrico de

que, entre ocho mil millones de personas, se eligieron el uno al otro — y se elegirían de nuevo

esta noche, a propósito, con su buena ropa. Ese elegir no es nostalgia. Es mantenimiento. Es la

diferencia entre una casa en la que vives y una casa que cuidas.

Las parejas que parecen brillar después de décadas no tienen más suerte que las demás.

Simplemente nunca dejaron de invitarse a salir. Pregúntales y te contarán, a menudo con

timidez, sobre el viernes fijo que protegen como una frontera, o cómo él aún le abre la puerta

del auto, o la regla que ella impuso años atrás: nos vestimos para cenar una vez por semana,

aunque la cena sea en casa. No son grandes gestos. Son pequeñas y tercas negativas a dejar

que la relación se vuelva solo administración. El cortejo, resulta, es la atención con su mejor
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ropa — y la atención es la moneda entera del amor.

Considera entonces la idea fundadora de todo lo que sigue: la cita nunca terminó. Solo estaba

en pausa, esperando que tomaras el teléfono — o mejor, que entraras al cuarto de al lado — y

le hicieras a otro ser humano la pregunta más romántica que existe, a cualquier edad, en

cualquier estación: ¿quieres salir conmigo?

Hazla esta semana. Hazla en serio. Porque lo es.

Puntos clave

• La mayoría de las parejas deja de salir por accidente, no por decisión — el

cortejo queda archivado bajo antes.

• Las citas nunca fueron el medio hacia la relación; eran la relación en su forma

más viva.

• Una cita talla un tiempo donde son amantes primero y todo lo demás después.

• Las parejas que brillan después de décadas simplemente nunca dejaron de

invitarse a salir.

• El cortejo es la atención con su mejor ropa — y la atención es la moneda entera

del amor.

Tu ritual antes del Capítulo 2:

Esta semana, invita a tu pareja a salir en forma — un día, una hora, un lugar, dicho

como invitación y no como actualización logística. Mira lo que le pasa al rostro

cuando se da cuenta de que la están cortejando.
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CAPÍTULO 2

La invitación

La forma de pedir importa tanto como la cita. Quizá más.

Hay un mundo de diferencia entre "¿quieres hacer algo el viernes?" — murmurado al teléfono,

con medio ojo en la televisión — y una invitación de verdad. Una es logística. La otra es

cortejo. La primera dice tenemos una noche libre que llenar. La segunda dice he estado

pensando en ti, y he hecho un plan. La cita no empieza cuando llegan al restaurante, sino en el

momento en que la invitación aterriza — y una invitación bien hecha adelanta el romance

varios días.
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La anticipación es el aperitivo favorito del corazón.

Esto es por la anticipación, el aperitivo favorito del corazón. Los días entre la invitación y la cita

no son una espera vacía; son parte del placer, si los dejas. Una buena invitación planta una

pequeña y luminosa pregunta en la mente de tu pareja — ¿qué estará planeando? ¿a dónde

me llevará? — y esa pregunta zumba agradablemente bajo los días ordinarios que siguen. El

cortejo entendió esto mucho antes de que los psicólogos le pusieran nombre: el desear es la

mitad del festín. La invitación es como se sirve el primer plato.

Haz entonces del pedir un arte. Diles lo justo y no todo: el día, la hora y un detalle intrigante.

Ponte algo con lo que puedas caminar. Trae apetito y una chaqueta. Lista a las siete — el resto

es mi secreto. Cada pista es un pequeño regalo, una promesa de que hubo pensamiento

detrás. La invitación puede llegar como una nota escrita a mano deslizada en un bolsillo, un

mensaje a una hora inesperada, un susurro en el desayuno. El medio es parte del mensaje.

Una nota dice me tomé el tiempo. Un susurro dice esto es solo para ti. Ambos dicen lo que la

logística jamás puede: vales la pena planear.

Y planea también la revelación. Las mejores invitaciones dejan algo deliciosamente sin resolver

— un destino sin nombrar, un detalle retenido. No todo necesita ser sorpresa; una sorpresa

cada vez se vuelve su propia rutina. Pero el ocasional secreto bien guardado mantiene

ejercitado el sentido de la maravilla de la relación. El misterio, ofrecido dentro de la total

seguridad, es uno de los instrumentos más antiguos del cortejo. Úsalo como un buen novelista

usa un final de capítulo: no para confundir, sino para que la próxima página sea irresistible.
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Sobre todo, recuerda que la invitación es una promesa de atención. Cuando invitas a tu pareja

en forma, le estás diciendo algo que necesita escuchar en cada etapa del amor: todavía te

estoy conquistando. No eres para mí un asunto resuelto. Eres la persona con quien más quiero

pasar un viernes, y estoy dispuesto a demostrarlo por adelantado. Nadie se cansa de escuchar

eso. Nadie.

Pide bien. La cita empieza ahora.

Puntos clave

• La invitación es cortejo, no logística — hice un plan cae distinto que tenemos el

viernes libre.

• La anticipación es el aperitivo favorito del corazón; los días antes de la cita son

parte de la cita.

• Revela lo justo: la hora y una pista intrigante. Un poco de misterio es un regalo.

• El medio es el mensaje — una nota dice me tomé el tiempo, un susurro dice esto

es solo para ti.

• Toda invitación en forma dice lo mismo por debajo: vales la pena planear.

Tu ritual antes del Capítulo 3:

Invita a tu pareja a una cita dentro de tres días. Diles solo la hora para estar listos y

una pista intrigante — nada más. Deja que el preguntarse haga su delicioso trabajo.
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CAPÍTULO 3

Planeada con intención

Cena y cine está bien. También es la configuración por defecto de una relación en piloto
automático.

No hay nada malo en la noche familiar — el mismo restaurante, las mismas sillas, la misma
conversación cómoda. La comodidad es uno de los grandes logros del amor. Pero la
comodidad sin cuidado se vuelve rutina, y la rutina es donde el cortejo se echa a dormir la
siesta. La diferencia entre una cita y un hábito es la intención. Una cita dice: esta noche no es
como las otras, porque yo decidí que no lo fuera. Esa decisión — visible, deliberada, un poco
teatral — es lo que convierte una salida en una noche juntos.

La intención es lo que distingue una cita de un hábito.

Planear con intención no significa planear caro. Algunas de las mejores citas cuestan casi
nada: el paseo en auto sin destino; el museo en su noche gratuita; la clase de cocina donde
ambos fracasan hermosamente en el suflé; la cita en la librería donde cada uno elige un libro
para el otro. Lo que estas comparten no es un precio sino un diseño — alguien pensó en lo
que deleitaría a esta persona en particular y construyó una pequeña historia alrededor. Una cita
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con diseño es una carta de amor en la que puedes caminar.

Dale a tus citas una forma. Un tema, una pregunta, una pequeña aventura. El barrio
inexplorado, a pie, con café. La noche de "muéstrame algo que nunca le mostraste a nadie".
La cita de las estrellas con una manta y un termo. La forma no necesita ser elaborada —
necesita ser elegida. Elegir es el romance. Cualquiera puede caer en un viernes por la noche.
Se necesita un amante para componerlo.

Y aquí está el secreto quieto del que planea: la hora que pasas pensando en lo que haría
brillar a tu pareja es una hora amándola por adelantado. Cuando descubran el pensamiento
detrás de la noche, la cita duplica su valor. Te acordaste. Lo notaste. Construiste esto para mí.
Ningún gran gesto cae más hondo que la evidencia de la atención.

Retira entonces lo predecible, al menos a veces. Guarda los rituales queridos — toda pareja
necesita su sagrado ordinario — pero entre ellos, planta los diseñados. Planea como un artista
con una única y amada audiencia de uno. El lienzo es un viernes. El medio es el deleite.

Compón algo.

Puntos clave

• La diferencia entre una cita y un hábito es la intención — esta noche no es como
las otras, porque yo decidí que no lo fuera.

• La intención no significa gasto; las mejores citas están diseñadas, no son caras.

• Dale forma a las citas: un tema, una pregunta, una pequeña aventura construida
para una persona en particular.

• El planear mismo es romance — una hora imaginando el deleite de tu pareja es
una hora de amar por adelantado.

• Guarda lo sagrado ordinario, pero planta citas diseñadas entre ellas como
pequeños festivales.

Tu ritual antes del Capítulo 4:

Planea una cita alrededor de una pregunta que nunca le hiciste a tu pareja. Construye
toda la noche — el lugar, el paseo, la hora sin prisa — alrededor de descubrir la
respuesta juntos.
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CAPÍTULO 4

El placer de no saber

La familiaridad es el gran consuelo del amor. También es, dejada sola, su gran sedante.

Esta es la paradoja que toda pareja de años vive por dentro: quieres ser conocida por

completo — el alivio de ser entendida sin explicar — y sin embargo la ausencia total de

sorpresa aplana poco a poco el paisaje emocional. Los primeros días eran eléctricos en parte

porque todo era desconocido: lo que dirían después, cómo terminaría la noche, si lo sentían

también. No puedes volver a no conocerse. Pero puedes, deliberada y juguetonamente,

reintroducir el no-saber en la relación. El misterio, ofrecido dentro de la total seguridad, es

uno de los instrumentos más antiguos del cortejo — y sigue funcionando.
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El misterio, ofrecido dentro de la total confianza, sigue funcionando.

La cita sorpresa es la forma clásica. Tu pareja solo sabe la hora para estar lista; todo lo demás

— el destino, el plan, la pequeña cosa envuelta en tu bolsillo — se despliega a medida que

avanza la noche. Bien hecha, devuelve algo precioso: la sensación de ser guiada, de entregar

el itinerario a alguien en quien confías. Hay un deleite particular en ver cómo un plan se revela

paso a paso, cada giro un pequeño regalo de pensé esto para ti. La noche se vuelve una

historia dentro de la cual están los dos, y ninguno sabe el próximo capítulo hasta que llega.

Pero el misterio no necesita ser elaborado. Puede ser tan pequeño como un sobre sellado en

la almohada con la pista de mañana adentro. El paseo de "confía en mí" que termina en el

mirador. El restaurante elegido pero sin nombrar — "solo súbete al auto." La lista de canciones

hecha en secreto y puesta sin explicación. Son pequeños teatros de lo desconocido, y su

poder es desproporcionadamente mayor que su esfuerzo. El no-saber, resulta, es una especia:

una pizca transforma todo el plato.

Seamos claros sobre lo que esto no es. El misterio no es el secreto, y la sorpresa no es la

emboscada. La diferencia es el consentimiento y el cuidado: todo se revela, eventualmente y

con alegría; el momento es el regalo, no la retención. Una sorpresa que avergüenza, abruma o

ignora las preferencias reales de tu pareja no es romance — es una actuación para una

audiencia de uno, y la audiencia eres tú. El verdadero misterio sirve el deleite de la otra

persona. Dice te conozco lo suficiente para sorprenderte bien — que es en sí una de las frases

más románticas en cualquier idioma.
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Guarda entonces algunas cartas sin jugar. En una relación donde todo se sabe y se agenda y

se discute hasta el último detalle, un poco de hermosa incertidumbre no es una amenaza a la

intimidad. Es la vieja amiga de la intimidad, tocando la puerta, preguntando si quieren sentirse

de dieciocho por una noche.

Di que sí. Confía en quien maneja. Disfruta el no-saber.

Puntos clave

• La familiaridad consuela pero también seda; el no-saber juguetón vuelve a

electrificar el paisaje.

• La cita sorpresa devuelve la deliciosa sensación de ser guiada por alguien en

quien confías.

• El misterio puede ser mínimo: una pista sellada, un restaurante sin nombrar, una

lista secreta — una pizca transforma el plato.

• El misterio no es el secreto: todo se revela con alegría; el momento es el regalo,

nunca la retención.

• Para sorprender bien hay que conocer bien — te conozco lo suficiente para

sorprenderte es puro romance.

Tu ritual antes del Capítulo 5:

Planea una cita sorpresa donde tu pareja solo sepa a qué hora estar lista. Revela cada

paso a medida que ocurra. Termina la noche contándole una cosa que la noche te

enseñó sobre quién es.
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CAPÍTULO 5

Cortejar a través de los años

El cortejo a los veinticinco se ve como la medianoche y la posibilidad. A los cuarenta y cinco,
como un fin de semana sacado a escondidas de debajo de los horarios de los niños. A los
setenta, como bailar en la cocina mientras hierve la sopa.

Las formas deben cambiar. El cortejo no debe detenerse.

El cortejo no es un estilo; es una postura.

Cada estación de una vida compartida tiene su propio romance, si aprendes su idioma. Los
amantes jóvenes comercian en tiempo ilimitado — toda la noche, todo el fin de semana. Los
padres comercian en la hora robada, la niñera reservada como una operación militar. Los de
nido vacío comercian en redescubrimiento — encontrar a la persona con quien te casaste aún
ahí dentro, ahora con historias. Y los amantes viejos comercian en la moneda más valiosa de
todas: la presencia, sin prisa y sin división.

El error es llorar las formas viejas en vez de dominar las nuevas. El cortejo no es un estilo. Es
una postura: sigo tratando de ganarte, del modo que esta estación permita. La pareja que sigue
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cortejando no se aferra a la juventud. Siguen volviéndose principiantes el uno del otro, una y
otra vez.

Y corteja a quien tu pareja se ha vuelto, no a quien fue. La persona con quien te casaste a los
veintiocho no es la persona al otro lado de la mesa a los cincuenta y dos — y esa es la
aventura, no la tragedia. Corteja la edición actual: sus nuevas líneas de risa, sus gustos
cambiados, sus sueños más quietos. Nada halaga como ser perseguido tal como eres ahora.
El cortejo más largo es el cortejo de un blanco en movimiento, y nunca aburre si sigues
apuntando.

Toma entonces la vista larga. No estás tratando de recrear la primera cita. Estás escribiendo la
milésima — y la milésima, hecha con la misma devoción que la primera, es por mucho el logro
más impresionante. Cualquiera puede ser encantador una noche. Se necesita un artista para
ser encantador toda una vida, ajustando la paleta con cada año que pasa, encontrando nuevos
colores en el mismo rostro amado.

Sigue cortejando. Cambia el baile, nunca la devoción del bailarín.

Puntos clave

• Cada estación tiene su romance: las horas de medianoche, las horas robadas, el
redescubrimiento, la presencia sin prisa.

• No llores ninguna forma vieja — domina la nueva. El cortejo es una postura, no
un estilo.

• Corteja a quien tu pareja se ha vuelto, no a quien fue; la curiosidad por la edición
actual nunca aburre.

• La cita número mil, hecha con la devoción de la primera, opaca a la primera.

• Sigan volviéndose principiantes el uno del otro, una y otra vez, toda la vida.

Tu ritual antes del Capítulo 6:

Pregúntale a tu pareja cómo se ve el romance para ella ahora — a esta edad, en esta
estación de la vida. Escucha con atención. Luego haz una cosa de su respuesta esta
semana.
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CAPÍTULO 6

Noches ordinarias, hechas ocasión

No necesitas una reservación. Necesitas una declaración.

La mayor parte de la vida de una pareja no está hecha de aniversarios y escapadas. Está hecha

de martes. Martes ordinarios, cansados, nada especiales, los dos en el sofá, la semana

extendiéndose como un pasillo largo. Y es precisamente aquí — no en las fechas señaladas,

sino en el medio sin brillo de la semana — donde el cortejo vive o muere. Porque cualquiera

puede ser romántico el día de San Valentín. El calendario hace el trabajo. Se necesita un

amante para que un martes se sienta como una ocasión.
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Las ocasiones no se encuentran; se declaran.

La alquimia es más simple de lo que crees. Las ocasiones no se encuentran; se declaran. Velas

en la mesa un día de semana cambian toda la física de la cena — la misma comida, otra

noche. Música elegida a propósito en vez del murmullo de la televisión. Los teléfonos apilados

en un cajón, un acto tan pequeño y tan radical que se siente como un voto. La mesa puesta

con la vajilla buena sin motivo. Un baño preparado para dos a las nueve de un miércoles.

Nada de esto requiere dinero. Todo requiere la decisión de que esta noche, esta noche

ordinaria, vale la pena marcarla.

Aprende las pequeñas ceremonias. El baile en la cocina — tres minutos, una canción, sin

audiencia — ha salvado más matrimonios que cualquier ejercicio de terapeuta, porque dice

todavía somos el tipo de personas que hacen esto. El picnic en la sala: una manta en el piso,

comida para llevar con ceremonia, zapatos fuera, reglas suspendidas. El juego de "cuéntame

algo" sobre el postre, donde cada uno comparte una cosa que el otro no sabe. El paseo lento

alrededor de la cuadra después de cenar, tomados de la mano como si tuvieran diecinueve.

No son grandes gestos. Son grandes atenciones — y la atención, como siempre, es la moneda

entera.

Hay una magia particular en la celebración sin motivo. ¿Qué estamos celebrando? pregunta tu

pareja, medio riendo ante las velas. Y la respuesta más verdadera — la que cae más hondo —

es simplemente: nosotros. Todavía nosotros. Esa es razón suficiente. Una pareja que se celebra

a sí misma sin esperar el permiso del calendario ha entendido algo profundo: la ocasión nunca

fue el aniversario. La ocasión siempre fueron los dos, eligiéndose el uno al otro, de nuevo, un



18magiaprive.com

martes.

Declara entonces una esta noche. Enciende las velas. Pon la canción. Apila los teléfonos. Toma

once minutos transformar un martes, y la transformación es total: la misma noche, las mismas

dos personas — pero ahora, inconfundiblemente, una cita.

Sin motivo. Tú eres el motivo.

Puntos clave

• El cortejo vive o muere los martes, no en los aniversarios — el calendario no

puede hacer el trabajo por ti.

• Las ocasiones se declaran, no se encuentran: velas, música, teléfonos fuera, la

vajilla buena sin motivo.

• Aprende las pequeñas ceremonias: el baile en la cocina, el picnic en la sala, el

paseo lento después de cenar.

• Las grandes atenciones vencen a los grandes gestos — el romance es función de

la atención, no del gasto.

• La celebración más verdadera no necesita motivo: nosotros, todavía nosotros, es

razón suficiente.

Tu ritual antes del Capítulo 7:

Esta noche, convierte una noche ordinaria en ocasión. Velas, música, teléfonos en un

cajón, una pequeña ceremonia a tu elección. Cuando tu pareja pregunte qué

celebras, dile la verdad.
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CAPÍTULO 7

Un juego que ambos ganan

Aquí está el secreto final, y es juguetón: trata las citas como un juego — un juego de por vida

que ambos ganan.

Toda pareja duradera que aún sale ha tropezado, sabiéndolo o no, con esta verdad: el cortejo

se mantiene vivo más tiempo cuando sigue siendo juguetón. En el momento en que salir se

vuelve un deber — otro punto en la lista de mantenimiento de la relación, agendado con la

sombría determinación de una cita dental — la vida se le escurre. Pero ¿un juego? Un juego

quieres jugarlo. Un juego tiene anticipación, creatividad, una pequeña competencia amistosa,

y la deliciosa incertidumbre de no saber qué hará el otro jugador después. Salir era un juego

al principio. Puede ser un juego para siempre.
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Los puntos nunca fueron el punto. El punto es el juego.

Hazlo entonces oficial. Tómense turnos: un mes el tuyo, un mes el suyo, con la única regla del

que planea siendo deleitar al otro jugador. Lleven una lista compartida — una nota en el

refrigerador, un apunte en ambos teléfonos — titulada algo como Citas por robar, donde

cualquiera puede agregar ideas cuando la inspiración golpee: el cine en la azotea, la caminata

al amanecer, el restaurante en el pueblo que nunca visitaron. Otorguen puntos como quieran

— por sorpresa, por consideración, por pura audacia — pero mantengan la puntuación ligera,

porque los puntos nunca fueron el punto. El punto es el juego.

Jueguen limpio y jueguen generoso. El juego tiene una regla que importa: debe deleitar a

ambos jugadores. Una cita diseñada para impresionar en vez de para complacer falla el

blanco; una sorpresa que sirve al ego del que planea en vez de a la alegría de la pareja es

falta. La jugada ganadora es siempre la misma — pensé en lo que te haría feliz, y luego lo hice.

Perder con gracia también cuenta: el picnic arruinado por la lluvia, el restaurante que resultó

terrible, el plan que fracasó — reídos juntos, estos se vuelven las mejores historias del juego.

Una pareja que puede fracasar junta y reírse es una pareja que jugará para siempre.

Y nota lo que el juego hace en silencio a lo largo de los años. Los mantiene cortejando —

planeando, anticipando, deleitando — lo que los mantiene notando, lo que los mantiene

eligiendo. El juego es una máquina de fabricar las condiciones exactas bajo las cuales el amor

se mantiene eléctrico: atención, novedad, juego, y la elección repetida y deliberada del uno al

otro. Pide casi nada — una lista, turnos, la disposición a ser un poco tontos — y devuelve lo

único que ninguna pareja puede comprar: la sensación, décadas después, de seguir siendo
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conquistada.

Empiecen entonces esta noche. Abran la nota. Titúlenla Citas por robar. Cada uno agrega tres

ideas — sin juzgar, sin presupuestar aún, solo deleite en papel. La primera cita sale de la lista

esta semana, y planea quien primero tome el lápiz.

Que empiece el juego. Que gane el mejor amante — que es decir, que ganen los dos.

Puntos clave

• El cortejo se mantiene vivo más tiempo cuando sigue siendo juguetón — un juego

que quieres jugar vence a un deber que debes agendar.

• Tómense turnos planeando; lleven una lista compartida de Citas por robar;

puntúen ligero, porque los puntos nunca fueron el punto.

• La única regla: deleitar a ambos jugadores. La jugada ganadora es siempre pensé

en tu felicidad, y luego actué.

• Los fracasos reídos juntos se vuelven las mejores historias del juego — jueguen

bajo la lluvia.

• El juego fabrica las condiciones eléctricas del amor: atención, novedad, juego, y

elegirse a propósito.

Tu ritual:

Esta noche, empiecen el juego. Abran una nota compartida titulada Citas por robar y

cada uno agregue tres ideas. La primera cita sale de la lista esta semana — planea

quien primero tome el lápiz.
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Acerca de Magia Privé

SOBRE LA AUTORA

Margot Beaumont
Margot Beaumont escribe sobre el amor, el deseo y los pequeños rituales que mantienen cerca a

dos personas. Las Artes Íntimas es su colección sobre los muchos lenguajes de la intimidad.

Algunas experiencias no pueden apresurarse. Deben ser cultivadas.

Magia Privé es una boutique privada para quienes creen que la intimidad merece el mismo
cuidado que cualquier otro arte — elegida deliberadamente, creada con belleza, y honrada
con discreción.

Nuestra colección está creada para parejas e individuos que buscan profundizar su conexión a
través de piezas hermosas y elegidas con esmero. Cada artículo es seleccionado por su
calidad, elegancia, y la promesa silenciosa que lleva consigo.

Las Artes Íntimas es nuestra biblioteca — una colección creciente de guías para el arte de amar
bien. El Arte del Deseo la inició. El Arte de la Seducción, El Arte del Tacto y El Arte del Juego la
continúan. El Arte de la Devoción y El Arte de los Sentidos la preceden — y estás sosteniendo El
Arte de las Citas.

Estamos por abrir nuestras puertas.

Todo lo que creamos — cada pieza que seleccionamos, cada palabra que escribimos — está
guiado por una sola creencia: que la intimidad, cuidada con esmero, es una de las grandes
artes de la vida. No un lujo. No una ocurrencia tardía. Un arte.

Sé el primero en saberlo.

magiaprive.com

La discreción es nuestra promesa. Cada pedido llega en empaque sin marcas. Cada
interacción es privada. Lo que exploras con nosotros se queda contigo — ese es el significado
de privé.
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